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-"Llevas un buen rato lubricando y, si me lo permites, voy a acariciar tu zona íntima para conseguir
que llegues al orgasmo por una buena razón, no con una terapia podológica".
-"Sí que me he excitado mucho. No era mi intención mostrar esta lujuria, pero tampoco era
consciente de lo que me esperaba con este tratamiento cuando decidí venir". Es lo único que se
me ocurrió en ese momento.
-"No te preocupes por eso ahora", me dijo.

¡El tio no se cortó ni un pelo! Ahí donde lo veis, tan callado y circunspecto, resultó ser un moja
bragas profesional Agachó un poco la cabeza para poder ver mi tela empapada entre mis carnes.
Estiró uno de los brazos hasta que la mano alcanzó su objetivo. Sabía muy bien lo que hacía,
claro. Con toda seguridad era un hombre curtido, no solo en la idiosincrasia de la vida, sino en lo
más divino de la misma.

Cuando posó su dedo pulgar sobre la tela, en la zona más sensible de mi ser, no pude evitar dar
un saltito en la silla mientras se me escapaba un "ufff". El doctor no pareció escucharme, no se
inmutaba, era como si no estuviera ahí, como si me masturbara yo sola con el dedo de un
fantasma. Lo movió primero lentamente, siempre sobre la tela, y luego aceleró el ritmo mientras yo
movía mi trasero apoltronado de un lado a otro. Mis "uffs" pasaron a ser gemidos más explícitos. Y
entonces el doctor clavó su mirada en la mía:

-"¿Te gustan los juguetes, Eva?"

No sé si se refería a los Madelman, lo cual no tendría ningún sentido en el contexto actual, o se
refería a los sofisticados artilugios sexuales para conseguir orgasmos cuasi forzados.

-"¿Juguetes?", respondí entre dos gemidos. "Tengo uno en casa, sí".
-"Estupendo, porque voy a usar uno contigo. Me gustaría que no olvidaras nunca esta visita al
Podólogo", espetó con una sonrisa cerrada.

Me dio un poco de miedo. No entendí qué quería decir exactamente con "juguetes". Pero, la
verdad, estaba ya tan sumamente cachondaza, que por mí como si me quería meter un Scalextric
por el chocho.



En ese momento se levantó dejándome a mí ahí con una postura algo ridícula, el pompis en el
extremo de la silla, las rodillas separadas un metro la una de la otra, y agarrada con las manos al
respaldo. El doctor se dirigió a un pequeño armario sito al lado de su escritorio, y saco de él algo
que no pude apreciar bien desde mi posición. Inmediatamente, abrió uno de los cajones de ese
escritorio y sacó lo que me pareció el envase hermético de un condón.

Se lavó las manos en una pequeña pila de época que tenía en el rincón del despacho y, al
acercarse de nuevo a mi posición empecé a vislumbrar lo que se proponía. El "objeto no
determinado" era exactamente un pollón de látex del 20, al menos. Era grande y grueso, lleno de
venas simuladas y una cabeza muy bien conseguida. Me quedé sin habla. Pensé que no era un
buen momento para decir nada. O me iba a casa en ese preciso momento o me quedaba ahí a
"jugar" con Rocco Siffredi. Y me clavé. Mi vista seguía con interés ese objeto inanimado. Y
también al pollón. El doctor abrió la funda del preservativo y cubrió el cilindro irregular de la misma
forma que se lo pone un follador habitual: habilidosamente.

-"Que no te asuste el tamaño, solo voy a darte placer, no tengo intención de que lo pases mal".
-"¿Pero es algo grande eso, no?" le comenté con cierta preocupación.
-"No olvides que por ahí salen los niños", afirmó el muy capullo.
-"Pero no quiero parir, solo eyacular". No le gustó mucho ese comentario.
-"Tú relájate".

El doctor acercó a mi silla una mesilla baja sobre la que depositó una toalla blanca y el dildo
encondonado sobre ella. Se sentó de nuevo en el taburete, justo delante de mí, y me pidió que me
levantara "un momento". Así lo hice. Me puse en pie permitiendo que toda mi ropa se recolocara
de nuevo por su propio peso. Esa posición erguida hizo que la cabeza del doctor quedara a la
altura de mi barriga y, sin prisas pero sin pausas, introdujo las dos manos dentro de mi falda para
estirar, por ambos lados, mi ropa interior hacia abajo. El movimiento era tan pausado que estuve a
punto de arrancarme yo misma las bragas para empezar con el "tema". Pero en realidad, de eso
se trataba. Su morosidad tenía como objetivo mi ascendente excitación. Me deslizó la tela hacia
abajo hasta llegar a mis pies. Le ayudé a deshacerme de ellas levantando uno y luego el otro y,
cuando las tuvo en sus manos echó una mirada a su interior para confirmar mi extrema calentura.
Me enseñó ese pedazo de tela manchado mientras me sonreía con semblante de niño travieso.

-"Has estado mojando un buen rato, por lo que veo".
-"Ya le dije que para mí es inevitable". Justificando esa guarrada de bragas.

Antes de pedirme que me sentara de nuevo, se levantó él para colocar la toalla extendida sobre mi
silla. Me pidió que le ayudara a cubrir toda la superficie del asiento, y así lo hice. Se volvió a sentar
en su taburete y, levantando mis faldas hasta la cintura, me invitó a sentarme de nuevo.

-"Tienes un chochito precioso", dijo. "Pon una pierna en cada posabrazos, por favor".

El muy cabrón me quería bien abierta. No dudé ni un segundo en obedecer. Con la falda subida y
las piernas abiertas, el acceso a mi sexo era total ahora mismo.
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